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La noticia más importante hoy en Catalunya es la enorme crisis 

social, una crisis de tales magnitudes que no tiene precedente en la 

época democrática de nuestro país. Y no hay plena conciencia de ello 

en el establishment político-mediático de Catalunya  (todavía menos 

en el de España) de la gravedad de la situación. Por el contrario, este 

establishment catalán, como también lo hace el establishment 

español, está promoviendo la imagen de la recuperación económica, 

intentando difundir  que estamos “saliendo de la recesión”. Para 

mostrarlo utilizan indicadores de carácter macroeconómico, como el 

indicador del crecimiento económico, pero lo que no dicen es que el 

crecimiento de la riqueza beneficia sólo a unos pocos sin que 

beneficie a la gran mayoría de la población. En realidad, durante 
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2016, el último año del gobierno de Junts pel Sí (la alianza de dos 

partidos independentistas PDeCAT –la antigua Convergència- y ERC),   

la pobreza, la pobreza laboral (pobreza entre trabajadores), la 

precariedad y las desigualdades sociales han continuado subiendo en 

Cataluña, resultado de las políticas neoliberales aplicadas por el 

gobierno Rajoy en España, y por el gobierno Puigdemont en 

Cataluña. Un dato resume la enorme crisis social que está afectando 

a la población catalana. Hoy en Cataluña, el 40% de los catalanes no 

vive mejor que sus padres. El enorme sueño de esperanza, que los 

hijos vivirían mejor que sus padres, ya no es verdad para el 40% de 

los catalanes.  

 

Esta crisis social no ha centrado la campaña electoral 

 

 Sin embargo, esta enorme crisis social no ha aparecido ni en la 

primera ni en la última página de los mayores medios de 

comunicación. De hecho, no aparece casi en ninguna parte, lo cual es 

sorprendente. Y pongo sorprendente porque lo más lógico es que 

fuera noticia de primera página. En realidad debiera centrar el debate 

electoral que ha existido en Cataluña. En cambio, el tema central de 

la campaña no ha sido el desastre social. En su lugar, ha sido el tema 

nacional. Las banderas ha ocupado la centralidad del debate: en un 

lado, los independentistas enarbolando la bandera independentista –

la estelada-; y por el otro el lado unionista, cuya bandera es la de la 
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monarquía, es decir, la bandera borbónica. Repito, por un lado los 

partidos independentistas, PDeCAT, ERC y la CUP, que desean 

separarse de España y que a fin de alcanzar tal objetivo declararon 

ya la independencia, en nombre, en teoría, del pueblo catalán, aun 

cuando la mayoría del pueblo catalán nunca ha votado a favor de la 

independencia. Los votantes a favor de los partidos independentistas 

han sido siempre una minoría, que ha conseguido la mayoría 

parlamentaria, como consecuencia de una Ley electoral que 

discrimina a la clase trabajadora (ley diseñada en la época 

predemocrática por la Asamblea del Movimiento Nacional que impuso 

esta norma como condición para que desapareciera, ley que fue 

modificada más tarde por el Estado democrático español aunque tal 

Estado, temeroso también del poder de dicha clase, hizo pocas 

variaciones para corregir esta discriminación. Más tarde, el señor 

Pujol y su partido, la hizo suya con el mismo objetivo: el de 

discriminar a la clase trabajadora la cual, en su mayoría en 

Catalunya, es de habla castellana y nunca fue favorable al pujolismo 

ni lo es ahora al independentismo). 

 

Los unionistas además de ser monárquicos y favorables al 

155, también apoyaron al 135: la máxima expresión del 

neoliberalismo 
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 Por el otro lado, están los partidos que dicen defender la unidad 

de España, la ley 155, que ha significado que el Presidente Rajoy, 

dirigente de un partido minoritario en Catalunya, sea en la práctica 

presidente de Catalunya. Estos partidos son Ciudadanos, el PP y el 

PSC-PSOE. Hay que tener en cuenta que son también los que 

apoyaron el artículo 135 de la Constitución que fue aprobado con 

nocturnidad y alevosía por el gobierno Zapatero y por el Partido 

Popular, con el posterior apoyo de Ciudadanos. A partir de este 

cambio en la Constitución, los partidos “súper patriotas españolistas” 

firmaron un artículo de la Constitución forzando al Estado español a 

que diera prioridad al pago de los intereses a la banca extranjera por 

delante  del gasto público requerido para atender las necesidades de 

la población española. Y estos “súper patriotas” han llevado a cabo 

toda una serie de políticas neoliberales, como las reformas laborales, 

que han disminuido los salarios y han aumentado la precariedad, 

imponiendo también recortes a los fondos públicos para los servicios 

(como sanidad, educación, vivienda social, servicios sociales, 

escuelas de infancia, servicios domiciliarios a personas con 

dependencia y otros) y transferencias (como las pensiones) públicas 

del Estado del bienestar, causas todas ellas de la enorme crisis social 

en Catalunya y en España. Estos partidos apoyan ahora el 155, como 

ayer apoyaron al 135. El PP y Ciudadanos son las derechas de 

siempre (que en el panorama de la derecha europea encajan en la 

ultraderecha). En esta categoría de unionista y de neoliberal (en 
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realidad social liberal) está también el PSC-PSOE que en realidad fue 

el gobierno que inició tales políticas neoliberales. 

 

El lado independentista (Junts pel Sí) también comulgó con el 

neoliberalismo 

 

 El gran secreto en Catalunya es que en el lado independentista 

la derecha catalana representada por Convergència Democràtica de 

Catalunya (CDC) (que ha gobernado la mayoría del período 

democrático, en alianza con Unió Democràtica –UD- hoy en la lista 

del PSC)  lidera la coalición con ERC, un partido que se define de 

centroizquierda, pero ha aprobado unos presupuestos que reproducen 

las políticas neoliberales. Todo ello con el apoyo también de un 

partido que se autodefine como revolucionario, que como 

consecuencia de anteponer siempre el objetivo de la independencia 

por delante del bienestar de las clases populares, ha sostenido al 

gobierno Junts pel Sí. Ello ha incluido apoyo a la derecha catalana, 

hoy rebautizada como PDeCAT, el partido más parecido al PP en 

Catalunya: es un partido clientelar, con un nacionalismo 

patrimonialista, que considera el Estado de la Generalitat como 

propiedad suya, corrupto hasta la médula y financiado como el PP, a 

base del famoso 3%. 

 

Las incongruencias del debate de las banderas 
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Esta realidad, reflejada en la lucha de las banderas, alcanza una 

situación que aparenta un conflicto, en el que se excluye a la mayoría 

de la población. En realidad, la estelada no es la bandera de la 

mayoría de los catalanes. Ésta es la senyera. Y la borbónica, para 

millones de españoles, no es su bandera tampoco, pues se sienten 

emotivamente más ligados a la bandera republicana que a la bandera 

monárquica. 

 

 La otra situación es que las banderas están siendo utilizadas 

por las fuerzas neoliberales para ocultar sus políticas claramente 

dañinas al bienestar de la población. No es por casualidad que los dos 

líderes en Catalunya que lideran las banderas (Ciudadanos el 

unionista y PDeCAT el secesionista) son miembros de la misma 

familia liberal europea. Oponen sus banderas a la vez que, en 

privado, firman las mismas leyes neoliberales.  

 

 Y la tercera situación es que las únicas fuerzas que han sido 

coherentes y siempre han denunciado las políticas neoliberales, y que 

han aplicado políticas alternativas cuando han gobernado, como en el 

caso del Ayuntamiento de Barcelona, han sido las mismas izquierdas 

que se presentaron como Catalunya en Comú-Podem y lo que es 

importante subrayar es que fueron y continúan siendo las herederas 

de las izquierdas que conjugaron siempre en Catalunya la lucha por la 
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identidad catalana, con la lucha por el bienestar y justicia social, 

considerando la lucha por la identidad catalana, y por la justicia 

social, parte de una misma lucha. La dificultad que tuvieron estas 

nuevas izquierdas fue la de no tener los recursos incluyendo medios 

de comunicación para poder equilibrar y revertir la temática central 

de la campaña electoral, forzaron una visibilidad del tema social pero 

sin que ello se convirtiera en el tema central. Y las banderas 

continuaron ondeando.  


